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INTRODUCCIÓN

El patio andaluz (1886), El cielo 
alegre y Bajo la parra —ambos de 1887—, Granada y Sevilla (1890), Tanda 
de valses (1891) y Sinfonía callejera
de gran actividad literaria de su autor, cuando publica sus primeras novelas 
andaluzas: El gusano de luz, La reja y La gitana1, y da sus frutos poéticos 
más innovadores: Sinfonía del año, Estrellas errantes, Himno a la carne, 
Cantos de la vendimia o En tropel
en su mayoría, por cuadros de costumbres y cuentos; pero algunos incluyen 
crónicas de viajes, artículos de crítica, poesías y epístolas, por lo que su 

-
-

pequeños fragmentos de su nuevo libro, para, entre otras razones, tantear 

debe transitar para darse a conocer y poder publicar un tomo de cuentos, 
poesías, novelas o artículos de costumbres; pero también el que eligen los 

propio Salvador Rueda le recomendaba los diarios en los que debía darse 
a conocer en la capital, que él conocía bien, pues publicaba con asiduidad 
en sus páginas:

1

Salvador Rueda y su época. Autores, géneros y 
tendencias
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De periódicos debes enviar a los principales (dos ejemplares a cada 
Imparcial, Liberal, 

Globo, Resumen, Correspondencia, Correo, Heraldo, Día, Época y 
alguno más2

Salvador Rueda comienza a publicar sus cuentos y artículos de cos-
tumbres en torno a 1885, como colaborador de El Globo y La Época

las páginas de todos sus libros posteriores: desde El patio andaluz, de 
Sinfonía callejera

también publica con frecuencia en El Imparcial de Madrid y en La Ilus-
tración Ibérica de Barcelona, y, esporádicamente, en El Día o El Mundo 
de los Niños
en prosa van incrementándose en la década de los noventa, encontrando 

 Blanco y Negro, El País, 
La Monarquía, La Ilustración Española y Americana, Heraldo de Madrid, 
Revista de España, La Caricatura, La Semana Cómica, Iris, El Liberal o 
Barcelona Cómica. Estos títulos pertenecen a publicaciones españolas, pero 

de 1909 a 1917
No es tarea fácil estudiar en profundidad los artículos de costumbres 

con ediciones que recogen la voluntad de su autor, como recopilador de 
sus propios trabajos, son ediciones antiguas que no están al alcance del 

solo Granada y Sevilla 4

2 Vid.
Arturo Reyes: 

Epistolario de un escritor andaluz (1863-1913)
 Se sabe con certeza que colaboró en Caras y Caretas y El Río de la Plata, ambas publicacio-

El Cojo Ilustrado El 
Demócrata, El Excélsior, La Ilustración Nacional de Méjico, La Información, El Pueblo, El Uni-
versal y Revista Azul; en la revista Pica-Pica, de Puerto Rico; en El Mercurio de Nueva Orleans… 
Pero la lista es, sin duda, más abultada y debería ser objeto de un profundo estudio que pusiese en 

4
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apuntar que se está produciendo cierto repunte del interés por el escritor 
malagueño, pues varias de sus novelas 
de ediciones modernas y rigurosas5

-

periódicos y revistas, antes —e incluso después— de su publicación en libro, 
como se puede comprobar en algunos títulos de El patio andaluz que, tras 

en El Álbum Ibero-Americano. El autor malagueño suele incluir un mismo 
relato en distintas colecciones de cuentos, dándose un frecuente y curioso 
trasvase literario entre Bajo la parra y Sinfonía callejera, por mencionar 

. 

de bibliografía sobre la producción en prosa de Salvador Rueda a lo largo 

profundizar en el Rueda poeta6

5 Vid. El gusano de luz. Novela andaluza
La cópula,

 
6

Vid.  El patio andaluz”, Anales de 
Literatura Española

Salvador Rueda y su época. Autores, géneros y tendencias, 

cuento literario”, op. cit.
Rueda: Granada y Sevilla. Bajo-relieves a la pluma (1890)”, ibidem, 
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-

Bajo 
la parra
en realidad la edición príncipe aparece en 1887, solo unos meses después 
de la publicación de El cielo alegre
ediciones de algunos de sus libros de cuentos seguían apareciendo en las 

La historia de sus textos y la crítica contemporánea

conoceremos mejor la génesis literaria de su autor y podremos formarnos 

Noventa estrofas, 
Don Ramiro Poema nacio-
nal El patio 
andaluz. Cuadros de costumbres, obra que dedica a sus compañeros de El 
Globo7

con anterioridad al libro, concretamente entre octubre y diciembre de 1885, 
en las páginas de La Época y El Globo8

-
mo de Salvador Rueda: El patio andaluz y El cielo alegre El 
costumbrismo, nuevas luces

Cuadro oriental
Estudios sobre el patrimonio literario andaluz (V). (Homenaje al profesor Cristóbal Cuevas), 

 
breve de Salvador Rueda”, Analecta Malacitana Electrónica

7 El patio andaluz. Cuadros de costumbres, 
8 En La Época 

El patio andaluz”, 
El Globo -

-



 

vuelve a dar publicidad a algunos de estos trabajos literarios en la revista 
madrileña El Álbum Ibero-Americano transcurridos algunos años, llegando 

9 -

de costumbres quizás esté relacionada con esa imperiosa necesidad de todo 
escritor por entregar continuamente a la voraz imprenta nuevos originales 
literarios, que a veces no llegan; pero, también, puede estar motivada por 
el deseo de retomar su faceta costumbrista, relegada a un segundo plano 
en la década de los noventa, por su prioritaria dedicación al cuento desde 
la publicación en 1887 de El cielo alegre y Bajo la parra

El patio andaluz se publica en los 

aparecido en El Liberal
se pone a la venta en las principales librerías madrileñas10

queda corroborada con la publicación en La Época el 20 de abril de uno de 

El patio andaluz.
-

se disculpa por responderle con tanto retraso11.  
El patio andaluz tiene una gran repercusión en el panorama literario 

eco de la recepción del libro, incluyéndolo, sin comentario adicional, entre 

9

-

10 El Liberal, 
 El patio andaluz”. Vid., 

Revista de España

11 Vid. Boletín de la 
Biblioteca Menéndez Pelayo,
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12

medios, como Madrid Cómico, La América, La Ilustración Ibérica, La 
Época o La Ilustración Española y Americana, recogen notas de tamaño 

o  recomiendan el libro a los lectores, apuntan algunos de sus 

son, sin duda, los más extensos, escritos, entre otros, por Clarín, Carlos 
Mendoza y Mariano de Cavia, donde analizan la obra con más profundidad14

los romances descriptivos de Poema nacional a los cuadros de costumbres de 
El patio andaluz
siendo de idéntica opinión el redactor anónimo de Revista de España

autor de El patio andaluz, la prosa es molde más amplio y favorable para 

otro grande de la literatura: Pereda, quien le felicita por la aparición de un 
pintor

poder de observación, por la galanura y donaire con que manejaba la lengua 
castellana y la adaptaba a las exigencias artísticas del asunto”15

-
tor de Revista de España advierte que algunos de sus artículos se resienten 

, ingrediente que siempre debe ir 
unido a la observación

12 Vid. El Día, Madrid, 16 y 18-abril-1886 y El Liberal
 Vid. La Ilustración Española y Americana Madrid Cómico, 

La Época La América, Ma-
La Ilustración Ibérica

14 Revista de España
El Liberal

Clarín El patio andaluz. Cuadros de costumbres”, La América
La Ilustración Ibérica

15 Vid.
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análisis y composición

primer libro, Salvador Rueda publica en 1887 dos nuevas obras: El cielo 
alegre. Escenas y tipos andaluces y Bajo la parra 16 se publica 
en torno a febrero de 1887, como lo corroboran los anuncios aparecidos 
en la prensa nacional17 

18 -
cia de El patio andaluz, Salvador Rueda apenas incluye en El cielo alegre 

en el que su autor cambia conscientemente el título del artículo de 1885 
a 188719. Tampoco aparecen en la prensa coetánea demasiados textos del 
libro durante su promoción20

prensa a posteriori 21

16 El cielo andaluz. Escenas y tipos andaluces, 

17 Madrid Cómico, 
La Ilustración Ibérica, 

18 Vid
19

Cuadro de costumbres”, en El Globo
20 El Día . En este 

entre los más cortos,
21 El Mundo de los 

Niños,
de misa” en El Imparcial

Granada y 
Sevilla. Bajorrelieves

El Renacimiento
Blanco y Negro

y, al año siguiente, se reimprime en La Caricatura
libro Sinfonía callejera
primera salida”, La Semana Cómica

Blanco y Negro
Barcelona Cómica,

La Ilustración Católica, Madrid, nº 5, 15-marzo-1894, 
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de Madrid y en La Época22

El Licenciado Espejuelos, por ejemplo, re-

Rueda su ferviente deseo de leer la novela anunciada en la cubierta de El 
cielo alegre: El gusano de luz. 
dos años y grande tuvo que ser su decepción, pues su crítica fue, por cierto, 
bastante negativa24

El cielo alegre tiene una transmisión textual bastante fecunda para 
-

aparezca una segunda edición de El cielo alegre25

debe animar a Salvador Rueda a solicitar a su admirado Menéndez Pelayo, 
en carta de 26 de febrero, que emita informe favorable de su nuevo libro, 

Blanco y Negro, 

22 Vid. El Licenciado Espejuelos
de Madrid, La Época

24

El gusano de luz

Vid.
El gusano de luz, de Salvador Rueda”, en A zaga de tu huella. Homenaje al Prof. Cristóbal Cuevas, 

25 El Licenciado Espejuelos El cielo alegre es un elegante tomo 

llegado a la segunda edición” (
una nota aparecida meses después en El Día
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del país26

de doscientos ejemplares de El cielo alegre 27

Nueve años después, El cielo alegre es objeto de una tercera edición 

28 -
diática de esta nueva edición es menor, simplemente notas informativas de 

Esta tercera edición de El cielo alegre es un caso interesante desde 
-

dar salida a trabajos recientes e inéditos o simplemente mostrase el some-

veinticuatro textos iniciales de El cielo alegre —todos cuentos y cuadros 
de costumbres—, Salvador Rueda elimina nueve29

libro 
peso

mi obra El ritmo -

Pero aquí no concluyen los cambios estructurales de esta nueva edición 
de El cielo alegre

26 Salvador Rueda en sus cartas. 
(1886-1933), 

27 Diversos diarios nacionales recogen la noticia aparecida al respecto en la Gaceta de Ma-
drid El Siglo Futuro El Día, Madrid, 17-agosto-1887, 

El Correo Militar La Iberia
28 Vid. los anuncios de La Ilustración Española y Americana,
El Liberal Nuevo Mundo -

La Ilustración Artística
29
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que permanecen en la colección  e incluye, a modo de prólogo, la carta 

El cielo alegre, subsana 

con curiosas transformaciones, que no podríamos precisar si se deben a 

de la carta del santanderino, para eliminar cualquier pista cronológica que 

-

de El cielo alegre.  
carta de presentación de Poema nacional (1885), a la que nunca contesta el 

El mismo año de 1887 ve la luz un nuevo libro en prosa de Salvador 
Rueda, el tercero en su producción: Bajo la parra

publicitarios aparecidos en importantes periódicos y revistas, sabemos que 
Bajo la parra se publica en torno a octubre de 1887
Salvador Rueda ya tuviese preparaba la edición de este libro bastantes meses 

anticipo y promoción de la obra en la prensa -

carrera literaria, no sorprendería que tuviese el libro preparado casi al mismo 

 Bajo la parra
Revista Contemporánea, Madrid, octubre-1887, nº 

El Liberal, El Día, Madrid, 
Madrid Cómico, La Ilustración Ibérica, Barcelona, 26-no-

 Cfr. La Época
Bajo la parra
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tiempo que El cielo alegre

En su conjunto, Bajo la parra es un libro de material nuevo, pues 
Rueda solo reutiliza dos artículos suyos de 1885 El cielo 
alegre,
la aparición del libro, para publicitar su obra
algunos de sus cuentos y cuadros de costumbres años después en la prensa 
o en posteriores colecciones misceláneas
por la primicia del dato y el interés de esas relaciones ultramarinas que forjó 

Bajo la 
parra son reeditados por su autor en la Revista Azul, publicación mejicana 

textos aparecen entre septiembre de 1894 y julio de 1896
siglo, incluye más cuentos de este libro en diversas revistas sudamericanas

Bajo 
la parra, aunque las opiniones de los críticos son, por lo general, de extensión 

-
mo escribiendo en prosa que en renglones cortos”; la factura de unos cuadros 

El Globo -

La Época, se 
publica en El Globo El Globo

La Caricatura Sinfonía 
callejera La Ilustración Ibérica, Barcelona, nº 470, 

Gran Vía,
Tanda de valses Sinfonía callejera

.

-
-
-

  En concreto, en El Mundo Ilustrado
29-mayo-1910) y en Caras y Caretas -
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Bajo la parra

portada, publicaría Cantos de la vendimia (nº 59), La reja El cielo 
alegre 

edición, Salvador Rueda escoge en noviembre de 1891 textos diferentes a 
40

-
blicando incluso más anuncios y reseñas que cuatro años atrás41

colaborador de La España Moderna apunta en el libro un defecto, nacido, 

-

42

Bajo la parra plantea interesantes retos para el 
El cielo alegre, Salvador 

edición elimina todas las poesías de la primera parte del libro y sus trabajos 
en prosa quedan reducidos a diecinueve, eliminando diez de los cuentos y 

 Bajo la parra
40 El País. Diario Republicano Progresista

Heraldo de Madrid La Época, 

41 Entre los periódicos que publican alguna noticia al respecto se encuentran: El País. Diario 
Republicano Progresista La Ilustración Artística, Bar-

El Día La Época, 
La Ilustración Ibérica, 

746 y Bajo la parra”, La España Moderna

42 Bajo la parra
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autor lo acababa de incluir en Tanda de valses

Sinfonía callejera, 

resto de los textos quizá los eliminara su autor por recordar demasiado su 

alguna de que tan drástica reducción textual debió nacer de las exigencias 
del nuevo editor, quien debió considerar muy extensa la obra en su formato 

En los años que faltan para concluir la década, Rueda sigue trabajando 
Sinfonía del año (1888),  

Estrellas errantes y La corrida de toros —los dos de 1889— y debuta como 
novelista con El gusano de luz, obra que, en general, es muy bien acogida 

publicando Granada y Sevilla; a los pocos meses, ve la luz su segunda 
novela: La reja, y dos libros de poesía: Poema nacional. Aires españoles 
e Himno a la carne, criticado por explicitar una sensualidad contraria al 
sentimiento religioso44

Granada y Sevilla. Bajorrelieves es el cuarto volumen en prosa objeto 
de  este estudio45

1890, cuando en un artículo de Ángel Salcedo sobre su autor, anuncia la 
inminencia de Granada y Sevilla46. Tampoco deben olvidarse los textos que 
se publican en La Monarquía y La Época como avances del libro47, que, 

Bajo la parra para La Ilustra-
ción Ibérica
Biblioteca

44 Vid. La España Moderna, 

45

46 La Ilustración Católica

47 Cfr. La Monarquía, Madrid, 17-ene-
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en la prensa48

De la primera parte del libro: Granada, al menos dos de sus textos 
El Globo tres años atrás49, escritos tras un viaje realizado 

-

su autor en esta nueva obra, gestada, en lo concerniente a esta primera parte, 
a raíz de la coronación de Zorrilla como poeta nacional en junio de 1889 

Rueda como corresponsal de El Globo: 

50

Rueda emprende en la primavera de 1889 con destino a las tierras andalu-
zas51

La Época52 Sevilla, formada por doce textos, 

La Época
48 El País Madrid Cómico, Madrid, 

La Época El Día, Madrid, 
Revista Contemporánea, Madrid, abril-

 Madrid Alegre 

Vid
49

50 ABC
51 Vid. Salvador Rueda en sus cartas, 

52 La Época -



 

El Globo, El Im-
parcial y La Ilustración Ibérica , como evocación de dos diferentes viajes 

tal y como se comprueba en las numerosas indicaciones cronológicas que 

cuadro de costumbres, de idéntica temática, publicado en 1887 en El cielo 
alegre, 54

En apariencia, por tanto, solo dos de los artículos de Sevilla son nuevos en 

fragmentario muy similar a otro publicado en El Imparcial:
55

dos revistas madrileñas: La Ilustración Católica y Gran Vía56.
En resumen, podría considerarse Granada y Sevilla una obra de 

-

de Granada y Sevilla destacan su prosa brillante y colorista y equiparan la 

 En El Globo

El Imparcial aparecen 

La Ilustración 
Ibérica

54

cambian su títulos en Granada y Sevilla 
55

56

Gran Vía 
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57 La Época 

que llaman los pintores notas de color—”58

apreciado en conjunto, como tales notas, teniendo en cuenta también que 

y verdad artística de Granada y Sevilla; el retrato de la realidad, de una 
-

expresan donde quiera, con tal calor y tanta inspiración, que el lector cree 
asistir con el autor al mismo viaje y participar de las mismas emociones”59

toda obra literaria y artística debe dirigirse a la par a todas las facultades 

fatigan en vez de proporcionar el sereno goce que experimentamos 
cuando al mismo tiempo que el entusiasmo se nos invita a la medita-

Sotileza remite 

pincel,

60

libros pura y esencialmente descriptivos no debe abusarse; pues, por bellos 

prosa: Tanda de valses, una nueva colección de cuentos, con ilustraciones 
de Butler61 El 
secreto. Poema escénico, y su poemario Cantos de la vendimia, con una 

57 El Día
58  La Época,
59 Revista Contemporánea,
60 Vid.
61 Tanda de valses, 
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carta-prólogo de Clarín  Tanda de valses

El nuevo volumen contiene veintidós artículos62, la mayoría de los 
-

poráneos o en otras colecciones de relatos del propio autor —aunque esto 
solo sucede con un cuento—

Tanda de valses se remontan a octubre de 1887 y aparecieron en El Globo, 
El Mundo de los Niños, El Ateneo, El Imparcial, La Ilustración Ibérica, La 
Ilustración, El Camarada, La Ilustración Española y Americana, Heraldo 
de Madrid y La Semana Cómica64. 
para la ocasión de formar el nuevo libro, se encuentran aquellos relatos que 
Rueda publicó ex profeso en El Álbum Ibero-Americano, Revista de España 

62

-

-
“Remember”,

publica en la primera edición de Bajo la parra
64 En El Ateneo

El Mundo de los Niños
Tanda de valses El 

Globo
La Ilustración de Barcelona: “Ele-

El Imparcial publica Salvador Rueda un nutrido 
-

La Ilustración Ibérica 

La Ilustración Española y Americana 
La Semana Cómica de 

Heraldo de Madrid -
El Camarada. Semanario Infantil Ilustrado
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y La Semana Cómica para dar publicidad al volumen65

transmisión textual de Tanda de valses no concluye aquí, pues Salvador 
Rueda eligió algunos de ellos, tras su publicación, y los reeditó en diferentes 
revistas entre 1892 y 1904: El Iris, La Semana Cómica, Barcelona Cómica 
y El Álbum Ibero-Americano66.

diversas revistas del momento67, siendo menor la acogida de esta obra que 

de rasgos característicos de la nueva generación literaria: el color, la luz, 
 

del malagueño: Sinfonía callejera. Cuentos y cuadros68

da a la luz su poemario La bacanal y comienza a publicar por entregas El 
ritmo. En tropel, amparada 

La gitana (1892), que en modo alguno alcanza la repercusión 

69

Sinfonía callejera está integrada por un conjunto numeroso de poe-
mas, de inspiración andaluza y costumbrista en su mayor parte, y por diez 
relatos en prosa70

este libro dentro del género poético, tal y como se comprueba en la contra-

65 En El Álbum Ibero-Americano
Revista de España: 

La Semana Cómica
66 Iris, Barcelo-

La Semana Cómica -
-

El Álbum Ibero-Americano
“Remember” -

Barcelona Cómica
67 Vid. Revista de España, marzo- Madrid Cómico, Madrid, 25-abril-1891, 

El Álbum Ibero-Americano,
68

69

70



27 

Granada y Sevilla. -

y los cuentos vuelve a ofrecérselos al también político Carlos Navarro y 

Bajo la parra El Globo, La Ilustración Ibérica, 
El Liberal, Blanco y Negro y Gaceta de Instrucción Pública desde 188771

Sorprendentemente, el autor incorpora en su nuevo libro una serie de artícu-

de Málaga”, aun a sabiendas de que ello envejecería considerablemente el 

su reciente obra en la revista madrileña La Caricatura72

Sinfonía callejera en Blanco y Negro, 
Madrid Cómico, El Día, Heraldo de Madrid y La Ilustración Ibérica

Granada y Sevilla), sino 
lo contrario: copia, describe y evoca lo externo con una magia y un color 

modernismo polémico, no aceptado por la clase dominante, Salvador Rue-

anterior, parece que el autor malagueño quiso continuar con su faceta de 

71 En Bajo la parra -
El Globo

La Ilustración Ibérica: 
Gaceta de 

Instrucción Pública Blanco y Negro:

El cielo alegre. Escenas y tipos andaluces El Liberal

72

 Vid. Blanco y Negro, El Heraldo de Madrid, Madrid, 26-fe-
El Día,  Madrid Cómico,  

7; y La Ilustración Ibérica,
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cuentista, pues el mismo año de la aparición de Sinfonía callejera escribe 

74

75

Los volúmenes en prosa de Salvador Rueda

Salvador Rueda publica sus libros en prosa en una interesante encru-

sazonados del Naturalismo; sin olvidar que, en 1888, solo un año después de 
la publicación de El cielo alegre y Bajo la parra y dos de la aparición de El 
patio andaluz Azul

-
cionar más abiertamente, si cabe, contra el Realismo, enarbolando la bandera 

cabe contar a Salvador Rueda, considerado por parte de la crítica precedente 

retratados, deseo de contemporaneidad, sabor regionalista, perspectivismo, 
-

toda su obra en prosa, desde sus cuentos a sus artículos de costumbres 
pasando por sus novelas, impregnando todas ellas del estilo poético y del 

74 Salvador Rueda en sus cartas
75  -

Teoría y análisis de 
los discursos literarios. Estudios en homenaje al profesor Ricardo Senabre Sempere, Salamanca, 
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obra, esta se aprecia con mayor fuerza en los libros publicados en la década 
de los 80 y en Granada y Sevilla

Rueda un escritor costumbrista, no es menos cierto que el estilo, de eleva-

nada entre dos aguas, intentando coger lo mejor de ambas estéticas, y al 

olvidarse que Rueda es poeta antes que prosista y que en temas, motivos y 

76

el costumbrismo parezca en él diferente, amalgamando de forma atrevida, 
y en apariencia imposible, el enfoque realista y el lirismo, la descripción 

costumbrista repetidor de temas y ambientes, sino un autor audaz que quiere 

reelaborar la nueva estética modernista, no cultivando el indigenismo o el 

Salvador Rueda es un escritor de la Restauración, que se abre cami-
no en el mundillo literario, primero como poeta y después como autor de 

convocatoria de la prensa, en la que todos los escritores colaboran, ya sean 

fama y que quieren probar fortuna en un nuevo género literario: el cuento, 
intrínsecamente periodístico77

76 Vid. 
El patio andaluz y El cielo alegre

77 Vid. El cuento español. Del Romanticismo al Realismo



 

de todos sus libros, que suelen mezclar relatos, cartas, poemas, artículos 

costumbristas llega, incluso, al subtítulo de algunos de sus libros, mostrando 
-

plo, en la primera edición de Bajo la parra (1887), la sección que recoge 
sus trabajos en prosa es subtitulada por su autor con la aclaración genérica 
de Cuadros y cuentos
utilizarlo en Sinfonía callejera
uso del término, parece que Rueda sigue manteniendo esa prevención de 
tantos escritores a estampar en las portadas de sus libros el término cuen-
to 78

El primero es El patio andaluz. Cuadros de costumbres. 
quince textos79

entonces en las colecciones de carácter misceláneo: 

en La dama joven, Clarín en Pipá, Picón en Juan Vulgar y yo en El 
Padre eterno80

De todos sus libros aquí estudiados, El patio andaluz

añade al título de este primer libro la aclaración genérica de Cuadros de 
costumbres.

-
vés de menciones expresas o citas en sus libros, aluda a dos maestros 

78 El cuento español en el siglo XIX
79

80 Vid. La vida y la obra de don Manuel 
Martínez Barrionuevo



 

. El Solitario es citado 

La 
feria de Mairena

Me gustaría destacar que en El patio andaluz aparece el primer cuento 

que contrasta radicalmente con el contenido costumbrista del libro y que, 

. 
cuento le servirá de etapa preparatoria para una fase más ambiciosa: la 
novela, que ya fragua por entonces81 y que escritores como Pereda tanto le 
animan a cultivarla en la correspondencia de promoción de los libros del 
malagueño82

En El cielo alegre, Rueda combina los cuentos de diversa orientación 
Escenas 

y tipos andaluces—, que recuerda la clásica división genérica del texto 
costumbrista iniciada por Juan de Zabaleta, este libro presenta un predo-
minio absoluto del relato. De sus veinticuatro títulos, solo siete pueden 

81 El 4 de septiembre de 1886, aparece en La Ilustración Ibérica de Barcelona un artículo de 

El gusano de luz -

más información sobre la transmisión de El gusano de luz, vid
novela: El gusano de luz

82 Vid. .

El cielo alegre” 
Granada y Sevilla

.  



 

-

-

unos pocos ejemplos, bien podrían formar parte de una novela, por su 

como materia narrativa en El gusano de luz, su primera novela andaluza, 

El cielo alegre presentan, en su ma-
yoría, una ambientación contemporánea, de inspiración cotidiana y carácter 

cuadro de costumbres y del relato convencional, con personajes, acción 

y líricas, por su elevado componente poético y por la ausencia absoluta 
de acción, con la paralización del tiempo y el espacio, sin personajes y 

fenómenos meteorológicos, objetos variados, momentos del día, avances 

Este libro, que sigue ostentando el marbete costumbrista en el sub-
título, muestra ya desde la dedicatoria a José María Celleruelo un claro 

POESÍAS”, 
resaltando con la cursiva y con una tipografía de mayor tamaño el término 
que debe preparar al lector para el contenido lírico de su nueva obra, cu-

lector un enfoque subjetivo, idealista y poético de un libro que, en principio, 

de resaltar la voluntad del autor de unir poesía y prosa en El cielo alegre, 

cercanos a la prosa poética

Granada y 



 

la llegada del otoño, el propio autor, conecta con su idea inicial, diciendo 
que El cielo alegre
dar su opinión personal sobre el libro en una carta dirigida a Rueda, alude 

84

El patio andaluz, Bajo la parra toma el título de su cuento 

más voluminosa de todas las del autor85

apunta el crítico de El Liberal  
Bajo la parra, en su parte en prosa, lleva un subtítulo acorde con el 

contenido del libro: Cuadros y cuentos. 
apreciar cómo Salvador Rueda gana en ambigüedad, por un lado; y mani-

sobre todo en la elección del vocablo cuadros, pequeño cajón de sastre 
que en aquellos años puede sugerir diferentes géneros narrativos: desde 
el artículo de costumbres, pasando por la leyenda, la poesía descriptiva 

del costumbrismo con la indicación genérica del subtítulo y también con el 
contenido del libro, pues en Bajo la parra, los cuentos vuelven a ser más 

Sevilla .
84

85

-



 

Bajo la parra presenta variedad temática, que busca el deleite y aleja 

Son mayoritarios los de inspiración contemporánea, estando presente el 
elemento sobrenatural, mágico o de terror como ambientación de varios 

al Quijote
Estambul más exótico y legendario, y que puede considerarse ejemplo de 
canon modernista en el conjunto de su prosa, por los numerosos rasgos que 
plasma de la nueva estética86

pues el punto de partida es una escena, una costumbre o un tipo, estando la 

En sus libros de cuentos y artículos de costumbres publicados en los 

Granada y Sevilla, Tanda de 
valses y Sinfonía callejera -

 
Granada y Sevilla. Bajorrelieves es el primer caso de lo que mencio-

bajorrelieves

lector para unos artículos donde los tipos, los individuos estarán siempre 
en relación de dependencia, de inferioridad con respecto a la escena, al 

-
rácter panorámico, redactados con técnica impresionista —de frase breve 
y gran lirismo—, con diferentes focos donde posar la luz de su pluma, no 

86

Cuadro oriental



 

interesante juego sinestésico y sensualista, aparece también en la dedicatoria 
de la primera parte del libro: Granada, donde su autor muestra de forma 

Granada y Sevilla
Granada, la dedica a 

de un viaje inolvidable”; y la segunda: Sevilla

una edición muy cuidada, con dibujos de destacados artistas andaluces: 
-

nes, en prueba de gratitud, el escritor malagueño mencionará en uno de los 
artículos del volumen87

De sus libros en prosa, es el de carácter más culturalista, por las nume-

a priori, 

costumbres, relatos fantásticos, relatos de viaje y textos eruditos de carácter 

Granada y Sevilla -

Granada,
seis artículos88

87

en la sombra de un crucero de iglesia, por donde pasan vibrando las notas del Miserere, el nombre 

88



 

No son cuentos al uso, pues no poseen trama argumental ni personajes; son, 
más bien, relatos eruditos, muy evocadores, eminentemente descriptivos 

arquitectónicos, embellecidos en todo momento por su pluma, cargada de 

Sevilla, 89, que se agru-

el resto, relatos de gran ambigüedad, que, como los de Granada, comparten 

completan la visión que da de ella tres años antes en su artículo de El cielo 
alegre
poco realista de la tradición andaluza y mantiene una visión romantizada de 

 Con respecto 

toda su pureza, renegando de lo que atentara contra el casticismo de la feria90

Su siguiente volumen: Tanda de valses, vuelve a presentar esa vincu-

pieza musical de origen foráneo y es elegido por su autor para expresar la 

-
lidades de su prosa: la sonoridad, que, junto al colorismo y la luz, vinculan 

de estructura circular, clausura Tanda de valses 

89 -

90  Vid. El Museo Universal



 

el autor—, vals literario, alado y ligero, como los demás de este libro, y 

Tan complicada es su adscripción genérica que, dependiendo del enfoque 

Tanda de valses

Remember”

sol”, relato de temática legendaria, ambientada en la Edad Media, en el 

máscaras” y se agrupe el mayor porcentaje de textos de corte fantástico 

acción, con las características de aquellos trabajos suyos, principalmente 
publicados en la década anterior, en los que la subjetividad de la des-
cripción invade todo el relato, desapareciendo el componente narrativo y 

Sinfonía callejera 

 -
lagueño asocia dos manifestaciones artísticas, equiparando sus cuentos a 

Sinfonía callejera alude a una estructura musical 
de mayores dimensiones que el vals referido en su anterior libro, en la que 
cada uno de los cuentos y artículos de costumbres son una parte integrante 



 

pues el autor imita el ritmo del zapateado de la gitana en el cuadro literario: 

en el mismo relato, cuando se desencadena la tragedia y el pueblo conoce 

de aullidos de almas que se retuercen y despedazan de dolor, de congojas 

-

Sinfonía callejera está integrado 

En Tanda de valses Sinfonía ca-
llejera

Con respecto a los cuentos, predominan los de personajes infantiles y 

la peculiaridad de ser el autor personaje del relato en la mitad de ellos, tanto 



 

Sinfonía callejera, su 

y tragedia”; la inexistencia del auténtico valor y la falsedad del individuo 

El costumbrismo en la obra de Salvador Rueda

Desde el inicio de su trayectoria literaria, los críticos resaltaron el 

-
za su carrera en prosa escribiendo cuadros de costumbres, animado, sin 

escribirá artículos de costumbres, que publicará en periódicos y revistas, 

fue uno de los cauces de expresión y publicidad del cuadro de costumbres, 

merecen una investigación que me propongo iniciar en breve para dar a 
conocer una obra de tanto interés que, de otro modo, solo puede correr la 

-
mento, se concluye que el costumbrismo en Salvador Rueda pasa de ser 
un género de cultivo mayoritario en El patio andaluz a experimentar una 
disminución progresiva en sus posteriores libros, y siempre en relación 

El 
cielo alegre son escasos en comparación con todos los del volumen, pero 

Bajo la parra Granada y Sevilla se reducen 
considerablemente los cuadros de costumbres convencionales, siendo casi 
inexistentes —dependiendo del enfoque— en Tanda de valses y experimen-
tando solo un pequeñísimo repunte en Sinfonía callejera
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edición de Bajo la parra, de 1891, Rueda elimina todos sus textos cos-
tumbristas aparecidos en 1887 y para la tercera edición de El cielo alegre, 
publicada en 1896, el autor suprime dos de sus cuadros costumbristas 

contenido genérico de sus dos libros solo puede indicar dos cosas: el deseo 
voluntario del autor de borrar o difuminar la presencia costumbrista o que 
este se sometiese de buen grado a las indicaciones o condiciones expresas 

Características generales

en sus primeros artículos de costumbres, muestra el escritor una decidida 
voluntad de retratar tipos y escenas, indicándolo expresamente en el texto, 

En relación a los textos de su primer libro, 

El patio andaluz podríamos añadir alguno de Bajo la 
parra

zapateado”, de Sinfonía callejera, 

materia literaria para sus cuadros de la vida misma, de su realidad más 
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a la fantasía y a la deformación como recurso”91

mímesis costumbrista, aunque él seleccione los aspectos que quiere mostrar 
 abordan temas 

diversiones

carreras de cintas”; celebraciones religiosas y actos sociales -

esquileo”, muy vinculados, asimismo, con la diversión, pues suelen concluir 
espacios y objetos 

El 
patio “andaluz”, El cielo alegre. Escenas y tipos “andaluces” y Granada 
y Sevilla. Salvador Rueda ama su tierra, siempre que puede pasa en ella 

familiares y amigos alude a ese amor incondicional que, además, es para él 

y a traerme, para darles forma después, emociones de nuevos cuadros, de 
nuevos tipos, de nuevos paisajes y marinas”92 -

y sus bellezas en todos sus libros y se pregunta con absoluta franqueza: 

91  Costumbristas 
españoles

92 La Unión”, La Unión Mercantil, Málaga, 6-sep-
 Dato tomado de Salvador Rueda en sus cartas, 

La Unión Mercantil, Málaga, 26-septiem-
Ibidem,
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Siempre que puede, retrata su tierra en un breve cuadro, lleno de luz, 

-

El 
patio andaluz

abandona momentáneamente la ciudad —Madrid— y se dirige a su pueblo 
para recuperar viejas costumbres del olvido y así poder ofrecérselas al lector 

El cielo alegre
de naranjas” se desarrolla en Málaga, información que el lector no conoce 
de forma explícita, sino indirectamente, a través del nombre de sus calles, 

Sinfonía callejera. 

El patio andaluz, la mayoría de sus cuadros de costumbres se 

-

así con los de Bajo la parra, cuyos textos presentan escenas en espacios abier-
El cielo alegre, donde, a 

costumbrismo no es patriótico ni crítico, simplemente trae a primer plano 

Esto se ve especialmente en aquellos artículos de costumbres en que retrata 



 

El Imparcial, Salvador Rueda anuncia 
lo que será profesión de fe en casi toda su obra: la ausencia de denuncia, 

que su literatura sea un medio de evasión:

Máteme Dios con monedillas de cinco duros si mi propósito es otro que 
el de que esparzas el espíritu siempre y cuando que por mis renglones 

algunas de tus penas, a la manera que en las ramas de la orilla del río 
quedan sujetos los despojos que arrastra la corriente94

Es el suyo un costumbrismo sin dilemas, lo que explica que no 
aparezca en su obra el tono melancólico, amargo o triste de costumbristas 
anteriores, nostálgicos de las costumbres de sus antepasados o deseosos 

abordan costumbres laborales —sobre todo las relativas a las duras faenas 

tratadas con alegría e idealismo y los campesinos en todo momento se mues-

El 
cielo alegre Clarín, al reseñar El patio andaluz en julio 
de 1886, dijo de sus artículos que eran verdaderamente obras de arte y en 
modo alguno documentos para la estadística o apuntes para la sociología95

-
tuoso ni ideológico, sino todo lo contrario: un costumbrista pintoresco e 
idílico, que se sirve de un estilo altamente poético para retratar una parcela 

claro partido por la tradición, la naturaleza, el campo y lo rural, lo que lo 

94 El Imparcial
Granada y Sevilla, 

95 Vid. “El patio andaluz. Cuadros de costumbres”, 
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acerca más a ideales románticos que a los propiamente realistas, que retra-

Salvador Rueda vuelve siempre la vista al pueblo como clase social, 
pues en él se conservan más puras las costumbres y tradiciones, y se puede 

-

El patio andaluz

poder acompañar a todos los festeros que salen al raso a seguir celebrando 

feria del pueblo”, cuadro de Bajo la parra:

Juro por mis culpas y pecados, que más que uno de esos bailes de la 
corte, tan llenos de tiquismiquis, me atrae y regocija una simple esce-
na de pueblo, donde se crucen la palabra un gitano y un barbero, un 
remendón y una maritornes, o un mancebo de botica con un ama de 

Rueda retrata al pueblo como clase y principalmente el de las zonas 
-

andaluz llena sus obras de elementos reales, gracias a los que el lector de 
-

cuadros de costumbres de El patio andaluz están ambientados en la ciudad: 

El cielo alegre
Sevilla”; uno de Bajo la parra: Granada y Sevilla 
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y los cuatro de Sinfonía callejera

puede de la gran ciudad, no solo para contemplar la naturaleza, como se 

-

postura del costumbrista que se solaza en el pueblo y sus costumbres y que 

Estébanez Calderón y sus Escenas andaluzas
Centrándome en la técnica costumbrista, Salvador Rueda elige para 

propio autor el testigo explícito y observador privilegiado de la mayoría de 

como querer, y asunto es este mío muy relacionado con la verdad y con la 
exactitud de las cosas” (p.

-

Rueda es en estos textos costumbristas un observador detallista, al 

en El patio andaluz que en sus otros libros, donde disminuyen las refe-

opinión de Clarín, quien le afeó que se dejaba ver demasiado su persona 
en el libro96

96 Ibidem
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mismas calles, la misma gente, iguales tiendas, idénticos saltos de agua en 

Tomando ejemplos de El cielo alegre, 

-

a nuestros lectores”, persigue a Reco y se introduce en su propia casa para 

También en Bajo la parra

Sinfonía 
callejera

explícita, sino por el empleo de la primera persona verbal que lo involucra 
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El patio andaluz
Otra característica que conecta a Salvador Rueda con sus predecesores 

un frecuente empleo de la terminología pictórica, equiparando sus escenas 

de Bajo la parra, donde la pluma del escritor es un pincel que distribuye 
sobre el papel en blanco los colores de la paleta:

-

albores del Romanticismo, se ve acrecentada en el autor malagueño por esa 
tendencia innata en toda su obra, y desde el inicio de su carrera literaria, 

desde el mismo subtítulo de El patio andaluz, con la ambivalencia de la 

costumbrismo; pero también para indicar que sus artículos son pinturas de 

textos emplea el autor términos pictóricos: retrato, retratar, cuadro, color, 
luz, líneas, color, pintura, trazos, relieves, pincel, pintor, mágicos tubos, 

incluso en varios de ellos aparece esta palabra en el propio título: “Cuadro 
“Cuadro campestre”97

Cuando el autor observa la escena del patio andaluz, es una pintura 
-

colores de un acabado cuadro de género”

97

Bajo 
la parra
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No le basta con equiparar su artículo de costumbres o la escena que 

escribir con la de pintar: ut pictura poiesis, siendo el folio en blanco un 

de cómo escribe su artículo: primero, el bosquejo, el apunte, la elección del 

Esto puede apreciarse claramente en dos artículos de El patio andaluz: 

son penumbras en la estancia de Caralampio, siendo descrito este tipo por el 
autor justo en el instante en que su rostro es iluminado por ”la reverberación 

ver a su personaje con total perfección y detalle y comenzar su retrato y la 

en el retrato de un tipo o en la descripción de una costumbre (se aprecia, 

en cuenta la alegría y el colorido de sus escritos, sienta predilección por 
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-

Con respecto a la división genérica de sus artículos, Salvador Rueda 

puede apreciarse, por ejemplo, en el subtítulo de su segundo libro El cielo 
alegre. Escenas y tipos andaluces; y, sobre todo, en numerosos títulos de 

el cultivo de la escena sobre el tipo, no siguiendo en esto al grueso de los 
costumbristas del Realismo, sino más bien a sus antecedentes románticos98

Incluso los cuadros que, a priori

-
logía costumbrista, que suele ser presentada con absoluta brevedad, casi 

 y en los tipos tan 
Bajo la parra

En relación al componente formal de sus cuadros de costumbres, 

campestre”, donde las posibilidades argumentales, a priori

aluden a objetos que son el punto de partida para una escena costumbrista 

mesonerianas, donde la inicial preparación del fuego pasa a un segundo 

98 Vid. Antología costumbrista, Barcelo-



50 

 Todos sus cuadros de costumbres están escritos en prosa y son de re-

-

esporádicamente, aparecen elementos cotextuales, como las líneas de puntos 

los utiliza para relajar la atmósfera tensa y trágica del desenlace del cuadro 

Con respecto a la estructura de sus cuadros costumbristas, siempre 
describe la costumbre de dos diferentes formas: introduciendo directamente 

prosopografía y etopeya, para a continuación describir la costumbre o la 
escena elegidas: la trilla, la manufactura de las cajas de pasas, la actuación 
del titiritero, la reparación del lebrillo por el lañador, la venta de productos 

-
ción del lugar donde acontece la escena, como la casa del tío Benedicto en 

El tipo de elocución empleado por Rueda suele ser la descripción, pues el 
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-

artículos ambos de El patio andaluz

ingrediente trasvasado podría ser la levísima trama argumental que aparece en 

técnicas propiamente narrativas como el monólogo, donde se busca plasmar la 

tiempo aparece en la mayoría de estos cuadros de costumbres, apreciándose 
un transcurso del mismo, mínimo, pero efectivo, como si Rueda estuviese 
ensayando con uno de los elementos integrantes del cuento y la novela (lo 

rasgos que aparecen en su obra costumbrista y que son más propios de géneros 

 

El costumbrismo de Salvador Rueda es tradicional, castizo y ortodoxo 
en cuanto a la temática (tipos y escenas), la ideología subyacente y la estruc-
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convierte su prosa costumbrista en una manifestación renovadora, a caballo 
entre la tradición y la modernidad; en una muestra actual, vanguardista en 

-

a los de otros costumbristas contemporáneos, de quienes Rueda se distancia, 

-
luzas, pero su comportamiento ante la costumbre a describir ya no es la del 
retratista objetivo que levanta acta notarial de lo que observa, como tantos 

un tipo o una escena; pero también la belleza y la evocación lírica: actitud 

En una lectura rápida de estas obras en prosa, lo que, quizás, más llama 
la atención del malagueño es su amalgama estética, al unir —sobre todo en 
El patio andaluz y en El cielo alegre -

por recursos de otros géneros y por ciertas novedades modernistas, lo que 
convierte estos cuadros de costumbres en algo extremadamente poético y 

entre lo típico, lo cotidiano, incluso lo vulgar, y la carga poética con la que 

tal el componente lírico que no se sabe si la costumbre es el objetivo del 
artículo o la excusa para dar rienda suelta a su lirismo, lo que, por otra parte, 

El patio andaluz y de El cielo 
alegre, estudiadas en uno de mis trabajos de investigación99, puede com-
probarse cómo Rueda es un poeta en prosa que se desvía conscientemente 

emplea recursos poéticos como símiles, metáforas, referencias sensoriales 
(especialmente las visuales y sonoras, aunque también se incluyen olfati-

99 Vid. 



 

vas), sinestesias, paralelismos y enumeraciones, circunloquios, oxímoros, 
descripciones impresionistas, anáforas, prosopopeyas en todas sus variantes, 
conformando un corpus retórico empleado en la poesía de todos los tiempos, 
pero también en la prosa de tantos modernistas, quienes mezclan géneros, 
fusionan estilos, difuminan fronteras, como una forma de reaccionar ante 

Esta actitud de Rueda de acercar la prosa al verso mediante una 

modernistas escriben prosa brillante y opulenta; son detallistas y minuciosos; 
pero también impresionistas, fugaces, imprecisos, cultivan obras de carác-

cuadros costumbristas de El patio andaluz y El cielo alegre
ejemplos empleados por Rueda en sus dos primeros libros son impropios 

un ejercicio de realismo, donde las palabras tienen su justo valor y sirven 

a la técnica sensorialista y a todos los recursos modernistas, Rueda matiza 
la descripción de la costumbre, el tipo o el ambiente; propicia la emoción 

sensorialista en su prosa señalan Granada y Sevilla, Bajo la parra y El 
cielo alegre (solo con respecto a sus cuentos), como libros esenciales de 

100, El patio an-
daluz, pues los textos costumbristas de Rueda que recogen más recursos 
poéticos de carácter modernista pertenecen todos a este primer volumen, 

Estos recursos, su estilo brillante y colorista, que alejan a Salvador 

malagueño sabe adaptar un género de larguísima tradición y profuso cultivo, 
en un momento literario de gran efervescencia, uniéndole características de 

100 Vid. El patio andaluz
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y esas innovaciones por las que se está dando a conocer en el panorama 

El patio andaluz 101

modernistas en el costumbrismo de Salvador Rueda y, muy en particular, 
en los cuadros de El patio andaluz y de El cielo alegre. El Modernismo y 

tono evocador, la técnica impresionista, la carga lírica, el enfoque subje-

fantasía y sigue complaciéndose en la Naturaleza, siempre victoriosa frente 
 Estas ideas son resumen de mi estudio estilístico de El 

patio andaluz y El cielo alegre, al que vuelvo a remitir, pero rasgos de 

Los cuentos de Salvador Rueda

el estudioso de la obra en prosa de Salvador Rueda, pues sus cuentos y 
-

meabilidad estética y técnica tan frecuente entre ambos géneros, en aquellas 

102

costumbres de Rueda encontramos rasgos propios del cuento y en sus relatos 

que el costumbrismo es para el malagueño un medio de aprendizaje, un 

101 Vid. “El patio andaluz. Cuadros de costumbres”, 
102 Cfr. 

El cuento español en el siglo XIX: autores raros y olvidados
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Dentro de esa ósmosis literaria me gustaría comentar algunos ele-

rasgos literarios y líneas temáticas de sus cuentos sigan siendo los mismos 
que los de sus cuadros de costumbres complica la adscripción genérica de 

abajo”, por ejemplo, aparece la técnica perspectivística que crea una atmós-
fera de verosimilitud ante el lector

primera persona, técnica semejante a la presencia del autor en la escena 

la acción, los personajes de rasgos dialectales andaluces que parecen tipos 

costumbrista aparecen en El cielo alegre
Bajo la parra

improvisado telescopio, a través de cuyo cristal contempla los campos, los 

Rueda pretende ser original y a la manida materia costumbrista añade, en 

escenas de la vendimia no de forma explícita, sino a través del improvisado 

 Vid. El cuento de la prensa y otros cuentos. Aproximación al estudio del relato breve entre 
1890 y 1900
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Características generales

que sus primeros años transcurridos en Benaque forjaron su personalidad a 

en el ambiente un no sé qué

104

-

-
creto, en los cuatro primeros, al evocar ciudades muy concretas —Granada 
y Sevilla—, El patio andaluz, Bajo 
la parra— o el cielo que ampara la alegría de esta tierra meridional —El 
cielo alegre

-

desarrolla la acción de sus cuentos, pero se sirve de otros elementos —lin-

104 Esta interesante epístola la incluye en Tanda de valses
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estos cuentos andaluces se ambientan en Málaga o Benaque, por los recuer-
dos y costumbres que recupera y que el autor, dirigiéndose al lector, así lo 

omnipresente de sus cuentos, pero tampoco deben olvidarse dos grandes ciu-

El siguiente rasgo se relaciona con el anterior y puede integrarse 
dentro del dualismo ambiental: ciudad vs 

 cuento rural, 
esencialmente decimonónico105 beatus ille, 

-

toma de partido por lo rural y la naturaleza se aleja de los preceptos del 
Realismo, pues, salvo excepciones —Pereda, ante todo—, es un movimiento 

se ambientan en plena naturaleza andaluza, en su campo, en sus pueblos, 
sintiendo predilección el autor por todo ello, antes que por los escenarios 

105 Vid. El cuento español en el siglo XIX
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seno permaneció esos decisivos primeros años que forjan la personalidad 
Sinfonía callejera, 

amores, a los catorce años, con todas las mariposas que deslumbraban mis 

Bajo la 
parra

Remember
-

-

algunos ejemplos, tenemos sus poemas Fornos, El césar, La procesión de 
la naturaleza o su pieza teatral La musa, obras todas donde se produce un 
alegato contra la corrupción y el vicio de la cultura urbana, demostrando 
superioridad de todo lo natural sobre la gran urbe106

106 Vid.
Modernismo”, Anales de Literatura Española
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acercan sus personajes, generalmente extasiados en su contemplación, como 

del relato se sienta en un lugar del camino que conduce al pueblo desde 

es espacio de sociabilidad, de encuentro, pues por allí transitan diferentes 

de los que tanto gustan a Rueda, donde puede lucir sus dotes descriptivas 

naturaleza/ciudad se resuelve de forma positiva mostrando la admiración que 
siente el protagonista cuando por primera vez llega a Málaga, ciudad que en 
modo alguno está descrita de forma negativa, pues es una ciudad andaluza y 

un claro valor iniciático para Ruperto, el niño protagonista, quien, tras su 

extrañas de la vida, el padre de Ruperto, que salió de su casa conduciendo 
a un diminuto arriero de a vara, vuelva en compañía de un pintor, de un 

-

negativos Madrid, donde reside y desde donde evoca continuamente su 

su tierra y para él es la más poética de todas, por eso es siempre retratada 

andaluces y siempre les expresa su deseo de pasar largas temporadas en el 
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1889 y publicada en La Unión Mercantil cinco días después, fue escrita por 

todos los atractivos andaluces se truecan en Madrid en realidades sombrías 

fantasía fragüe leyendas ni evoque épocas que fueron; la poesía se evapora 
como un jirón de niebla para dar paso a la más espantosa realidad”107

-
so y el amparo de una madre, pero también la inspiración literaria (que en 
buena parte procede de su infancia en Benaque —su iglesia, su fuente, sus 
montes, su mar en lontananza—) y la evocación del pasado (en concreto, 
las leyendas que se esconden en las ruinas de un castillo carcomido por el 

El patio andaluz
El cielo alegre Bajo la parra

tema, al no ponerse en escena solo el ruralismo, sino el gusto por la soledad 
y el individualismo108

El autor toma claro partido por la Naturaleza siempre que abandona la ciudad 

grandiosa que esta sea, siempre será inferior, mezquina y despreciable en 

cierta evolución del tópico aquí tratado, encontrándose bajo la más pura 

Sinfonía 

107 Vid. Salvador Rueda en sus cartas
108 El cuento español en el siglo XIX, 
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callejera;
Bajo la parra, 

un ataque de epilepsia y en un pueblo atrasado confunden con una posesión 

lo grotesco y absurdo de su desenlace, pues la mujer convulsiona y ejecuta 
-

Bajo 
la parra para La España Moderna, 109

-

esto sucede, el lugar elegido por el autor para ambientar sus cuentos suele 

que no presentan indicaciones explícitas, pero en ellos se intuye que la urbe 
descrita es la capital, pues el autor —que reside en ella— contempla una 
populosa urbe desde su ventana, a vista de pájaro, que bien puede identi-

-
mano son la ambición, el egoísmo, la traición, la avaricia, valores en alza 

109 Bajo la parra
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lugar, que el escritor malagueño los elige muy similares para su poesía y su 

temas elegidos son igualmente alegres, aunque algunos no están exentos de 

realista, que retrata los campos de forma luminosa, alegre, feliz, las faenas 

los símbolos, incluso de los temas centrales de sus relatos, están inspirados 

-

especial, en los preámbulos, en el asedio del amante, en la conquista de la 

amorosa, siempre pudorosa, esforzada, limpia, llena de ingenio, en nume-
rosos cuentos, casi todos de trama brevísima, escasísimo diálogo y pocos 

-

idealizado y de la mujer imposible e inalcanzable, que se ve especialmente 
en “Remember



 

También cultiva otros temas —que en él son puntuales—, en los que 

Bajo la parra, en cuatro 
de los textos de la primera sección de Granada y Sevilla
del rayo de sol”, incluido en su volumen Tanda de valses y que supuso la 

-
El 

patio andaluz El cielo alegre, con 
Tanda de valses

recoge varios motivos de gran tradición: la boda entre fantasmas, el amor 
más allá de la muerte y la promesa y el plazo cumplidos por encima de 

toda la ambientación propia de estos relatos: brujas, endriagos, murciéla-

-

encuentra en una catedral, contempla una procesión, visita unas bodegas, 

Bajo la parra
de la experiencia personal del autor que visitó, junto a unos amigos, 

Es muy interesante la abundancia del elemento onírico en Granada y 
Sevilla. 

balcón sevillano, mientras esperaba el paso de la procesión, rendido por el can-
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sancio110

111, la 
cuarta parte de El estudiante de Salamanca

un vagón de tren, de viaje al Sur, para presenciar la Semana Santa y la feria 

de melancolía y soledad, de desarraigo de la gran ciudad, de añoranza y 
evocación de su aldea, relatos que transcurren en otoño, con ambientes 

una actitud dominante en su obra, pues al retratar sobre todo ambientes, 
personajes y temas de su aldea, la sensación de paz, alegría e idilio es la 

110

Pa-
norama matritense

111 Cfr. Granada y Sevilla. Bajo-relieves a la pluma 
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animados y orientación realista, la mayoría de sus personajes suelen ser 

después de las clases populares, elige a personajes de la clase media para 
sus cuentos y, muy en particular, el mundo de los artistas e intelectuales: 

Granada 
y Sevilla
Bajo la parra El 
cielo alegre; Remember”, de Tanda de valses 

Sinfonía callejera. 

-

Merecen atención especial aquellos cuentos cuyos protagonistas son 

dedica al tema en su imprescindible monografía112

cuentos —”Idilio y tragedia”, de Sinfonía callejera—, cuando describe el 

112 Cfr. El cuento español del siglo XIX
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-

-

Casi todos estos cuentos se desarrollan en el campo, en plena natu-

En estos, esas criaturas inocentes experimentan en primera persona una 
adversidad que les alerta de las veleidades del implacable destino que a 

-

 Ibidem
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En ellos desaparece la carga narrativa por completo, siendo omnipresente la 

más numerosos aparecen en sus dos libros de 1887. Pertenecientes a El cielo 
alegre,

-
Bajo la parra

Tanda de valses y algunos textos de Granada y Sevilla:

-
gonista, pues narra cosas vividas por él, tanto en el presente como en el 

El patio andaluz
El cielo alegre 

 
en Bajo la parra, libro donde el autor es observador de un atardecer desde 

amigos unas bodegas en Jerez y los vapores del vino le conducen al sueño 

intelectual, desde la madurez, viviendo en Madrid y siempre añorando 
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es su brevedad y la tendencia del autor a no dividirlos en capítulos114

textos de Granada y Sevilla.
divide cada una de sus estampas breves con el tradicional triángulo de asteris-

jugar con el equívoco, sorprender al lector, ser original; para ello se sirve de 

El cielo alegre
sombra”, palabra polisémica que puede evocar varias realidades y que, aquí, 

-

-

en improvisado telescopio, a través del cual la joven protagonista se entre-

-
tos el gusto por el empleo de terminología artística, sobre todo pictórica y 

114 El cielo alegre
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Bajo la parra publicó dos relatos encabezados por la palabra 
Granada y Sevilla, 

pinceladas” -
rere”; inauguró Tanda de valses 

Sinfonía callejera abrió su libro con el agrio relato 

Sus cuentos son, por lo general, de brevísima acción, apenas una 

inacabados: su carga argumental y componentes narrativos son mínimos 

la acción, pues solo se narra el cansancio y recuperación en una venta de 

ver con el personal aprendizaje del autor en la técnica costumbrista y, como 

Con respecto al uso del diálogo, no es un recurso dominante en 

Este recurso, que dinamiza el desarrollo de la acción y potencia la ca-

ellos con respecto al narrador,  poco o nulo elemento narrativo y mayor 

Tanda de 
valses -
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Con respecto al narrador de sus cuentos, Salvador Rueda no suele ser 
-

En ellos, a veces, da muestra de saber más que los personajes, comentando, 
-

tor implícito115

narrativa más cultivada por Rueda es la del narrador-protagonista, empleada 

Sinfonía callejera,
En relación al elemento temporal de sus relatos, casi todos presentan 

Bajo la parra

en amores, rememora los años felices vividos en el pueblo junto a Maru-

le formula al principio del cuento su abuela y que, en estructura círcular, 

su mocedad de trece años y evoca sus recuerdos felices en su aldea, en plena 
naturaleza, y, pasado el tiempo, su primera salida al mundo para conocer 

-back, aunque de menor alcance cronológico, se 

-

115 Bajo la parra
-
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Por lo general, sus cuentos no exceden los límites cronológicos de un día, 

especialmente descritas en el seno de la naturaleza, o, en menor medida, 
Tanda de valses, es uno de 

los cuentos en el que transcurre más tiempo: algo más de un día completo, 
y en el que suceden más aventuras, pues el autor caracteriza perfectamente 
a Periquillo de forma directa, con sus diálogos, enumerando las travesuras 

tempo 

-

el presente del autor, se produce una evocación del pasado, retrocediendo 
a un punto cronológico diferente desde el que escribe y dando, en algunos 

textos de la primera sección de Granada y Sevilla. 

retóricas, son coloristas y musicales, presentan referencias sensoriales y 
-

nismo, movimiento que reformó la prosa realista y buscó en sus relatos la 
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parece no interesarle al autor el desarrollo de la intriga, sino el elemento 
lírico, convirtiéndose sus creaciones en originales estampas poéticas, sin 
acción, inmóviles, tremendamente subjetivas, cercanas al poema en prosa, 
buscando la descripción de las impresiones que le producen las cosas, antes 

-
mulación de retórica, la densidad poética de su prosa se da, sobre todo, en 

estampas líricas
El cielo alegre

a esos relatos de enfoque realista, en los que el autor se afana en retratar y 

Salvador Rueda busca la introspección, el psicologismo, el ensimismamien-
to, los estados de ánimo y, en consecuencia, elige la narración en primera 

el argumento, el tiempo se paraliza, se detalla con minucia el espacio y sus 

-

-

pero que también puede tomarse como elemento de la modernidad, de 

En El cielo alegre, el primero de estos relatos líricos y modernistas es 



 

-

moléculas y todos los seres menudos —la avispa, la mariposa, la abeja, la 

claramente lírico, donde se produce la evocación personal y el recuerdo 

el rumor del agua de la fuente, evoca el mundo bíblico, el clásico y el cris-

su autor, sin ninguna acción, y con exceso de detallismo espacial, describe 

temporal, descripción detallada del entorno y fenómenos meteorológicos 
El cielo 

alegre

todo lo que fenece” y, desde el otoño, evoca líricamente la primavera y el 

relato inaugural de Tanda de valses
evocadora es idéntica, al igual que la contraposición del pasado (primavera 
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Entre estas estampas carentes de acción y plenas de poder evocador y 

En lugar de abordar el objeto lírico como un invento y símbolo del progreso, 

acerca a él exaltando la parte que siempre seguirá vinculada a lo natural: el 

En El cielo alegre, aparecen importantes rasgos modernistas, pero en 
Bajo la parra incluyó 

que se ubica en un pasado indeterminado; la imaginería y el decorado lleno 

Prosas profanas

Granada y Sevilla es también un libro de interesantes rasgos moder-
-

que se aprecia, especialmente, en su primera parte: Granada. También 
en ella se recupera el género de las orientales, al recrear la ambientación 

el cauce empleado es un texto en prosa, no muy extenso, que reelabora el 
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de la Reina”, el autor contempla las ruinas musulmanas, que le ayudan a 
-

lo incardina dentro del Modernismo es la predilección que siente por dos 

los relatos de Rueda que se desarrollan en alguno de estos dos instantes, 

Rueda disfruta con el momento previo a la llegada de las primeras som-
bras, pues es el instante en que sus personajes vuelven del trabajo, en que 
vuelan todo tipo de insectos y seres microscópicos, cuando los jornaleros 

montón de basura”, todos ellos de El cielo alegre

mujer desconocida”, de Bajo la parra

Tanda de valses
Sinfonía callejera

como escritor de cuentos, al emplear recursos retóricos modernistas en El 
cielo alegre, Bajo la parra  y Granada y Sevilla, que previamente o, en 

116

116  Vid. 
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estudios rigurosos acerca del papel desempeñado por el escritor malagueño 

el análisis de todos sus cuentos es tarea que excedería los límites de esta 
introducción, por ello me propongo profundizar en todos estos aspectos aquí 
apuntados en una futura monografía, sobre la que ya estoy trabajando, que 



ESTA EDICIÓN

Reproduzco en este trabajo las primeras ediciones de todos los vo-

El cielo alegre y Bajo la parra. Del primero, Rueda elimina en su tercera 

diez cuentos y cuadros de costumbres en la segunda edición de Bajo la 
parra

Bajo la 
parra y Sinfonía callejera

Obras 
completas de Salvador Rueda. 

de cada uno de sus textos tanto en el estudio introductorio como en las notas 

los lectores pueden acceder a información tan valiosa en momentos muy 
distintos de su lectura: al acercarse a la fuente primaria o al informarse 

a posteriori, 
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-
rentes títulos, pues Salvador Rueda los cambiaba al reeditarlos en distintas 
publicaciones, siempre elijo para mis citas el que su autor dio para el libro 

marcar un neologismo creado por él (pongos
sin aceptar (chibuka, hanum, muezzín, narguile, stornello)
dialectalismos (atajarre, jarapos), latinismos (ecce homo, requiem), dobles 

murmullo del silencio, pez 
humano
actualizando en nota al pie la de la palabra ya introducida en nuestro idioma, 

pronombres demostrativos ni el adverbio solo. 

mantengo todos los elementos cotextuales que aparecen en sus primeras 
ediciones, tales como la línea de puntos y el triángulo de asteriscos, con 
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